EL SERVICIO DEL ASESOR DE LA PASTORAL JUVENIL:

UNA TAREA PENDIENTE

P. MOISES ATISHA

He querido titular así esta reflexión, porque aunque existen jóvenes laicos y personal consagrado que ejercen este servicio, aún queda un largo camino por recorrer.

Quisiera centrar estas líneas en lo que reflexionaron los asistentes del II Congreso Latinoamericano de Jóvenes, realizado en Punta de Tralca en octubre de 1998. Al finalizar este Congreso se buscó priorizar diez líneas de acción. En la línea nº 8 se dice:

“Crear procesos de elección de asesores de Pastoral Juvenil (laicos, sacerdotes y religiosos) que partan de las persona propuestas en los grupos incluyendo criterios como la vocación, formación y opción real por los jóvenes para desarrollar una Pastoral Juvenil, en la que los asesores sean capaces de comprender, acompañar y compartir la vida y el lenguaje de los jóvenes”.

Este punto de partida, más la mirada pastoral de nuestros Obispos, que han ido colocando reiteradas veces como prioridad de las diversas Orientaciones Pastorales nacionales a los jóvenes, nos permiten tener clara conciencia de que el ámbito del servicio de la Asesoría en Pastoral Juvenil es un tema que se va desarrollando paulatinamente.

Algunas puntualizaciones que creemos importantes. El II Congreso Latinoamericano de jóvenes le otorga al mismo grupo la cualidad de proponer quién sea el Asesor. Este deseo de participación es valorable, pero no deja de ser un tanto arriesgado, dado que no siempre los mismos jóvenes tienen la capacidad de discernir en profundidad lo que es mejor y más conveniente y, en consecuencia, se podría dar que se proponga a una persona que no resulte del todo idónea para ese servicio. Pero dejando esto de lado, y resguardando una cierta participación de los mismos jóvenes, es interesante resaltar los criterios que se formulan al momento de nombrar a un Asesor: vocación, formación y opción real por los jóvenes.
Nos encontramos frente a un servicio que requiere de una vocación específica, donde las cualidades de ser un servidor, un mediador y un acompañante de la vida de los jóvenes  que se le confía  tienen que estar más que probadas. Nos encontramos frente a una persona que no puede ser cualquier persona. Esta vocación tiene que estar refrendada por una clara identidad personal, que sepa quien es él mismo, con consciencia de sus límites y de sus potencialidades, con una identidad espiritual (cristiana) que lo haga asumir esta labor, con un profundo respeto por el sujeto que tiene delante, llevando a la práctica la mirada del Señor Jesús, que iba al interior de cada uno, que miraba con cariño y era capaz de entrar delicadamente en la vida del otro, respetándola hasta en los más mínimos detalles que se pudieran descubrir.

Otro criterio a tener en cuenta es el de la formación. El Asesor debe contar con una preparación sólida, que le permita formar a otros con su palabra y con su testimonio, con la doctrina del Evangelio y la experiencia de la vida. Se trata de una formación que le facilite, además, la labor de organizar la Pastoral Juvenil que se la ha encomendado, que procure procesos sistemáticos donde los jóvenes se encuentren con la persona de Jesucristo y puedan optar por su seguimiento. Esta formación le debe permitir orientar a los jóvenes en las diversas circunstancias de su vida, proponiendo al Evangelio como camino.
El Asesor tiene que ser un enamorado de los jóvenes, no basta que sea alguien que conozca mucho de ellos, sino que les ame, les crea y esté dispuesto a gastar su vida para que ellos tengan vida en Cristo.

Toda esta descripción me hace pensar en la realidad en que nos encontramos. Siento que existe muy buena voluntad para sumir esta tarea, pero que nos falta pulir más y profundizar sobre las condiciones en las cuales se está ejerciendo este servicio.
Creo que nos encontramos en un momento privilegiado en  nuestra Iglesia chilena y latinoamericana. Con ocasión de la próxima V Conferencia del Episcopado de América Latina y el Caribe, podemos encontrar una nueva riqueza en la reflexión de nuestro quehacer pastoral que permita iluminar las diversas tareas del Asesor de Pastoral Juvenil, donde primeramente sea él mismo un discípulo, que viva este llamado del Señor para estar con él y sienta el impulso misionero para ir a aquellas tierras y personas de misión, para contagiar la vida que brota del encuentro con Jesucristo. Este puede ser un momento significativo para profundizar en otros aspectos que tienen que ver con la persona y las funciones del Asesor de Pastoral Juvenil.

Estas reflexiones que aquí compartimos, podrán ayudarnos como Comisión Nacional a pensar las que podrían en algún momento llegar a ser unas “Orientaciones para el Servicio del Asesor de Pastoral Juvenil”  Ésta es una tarea a largo plazo, que una vez que vea la luz, estamos seguros ayudará en un mejor servicio.
Lo anterior sólo da cuenta del estado de la cuestión, ayuda a mirar y pensar un tema que es de importancia, ya que en él se juega la vida de muchos jóvenes, que ven en sus Asesores de Pastoral Juvenil, modelos y compañeros de ruta. Será, pues, tarea de todos, y en especial de los pastores, ayudar a que esos jóvenes, hombres y mujeres, sean la encarnación del Evangelio y de los criterios del Señor, para que ellos crezcan y se desarrollen como personas y creyentes, capaces de asumir un proyecto de vida cristiana y de compromiso con el mundo.

Al terminar, agradecemos a todos aquellos que han dedicado su propia vida a acompañar y orientar a los jóvenes. A ellos y a los que vendrán, que el Señor Jesús les colme de sus dones para que sean capaces de comunicar con la alegría del testimonio y de la tarea bien hecha, la alegría de ser discípulos del maestro de Galilea.
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